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SINOPSIS




En este cuento satírico, Machado de Assis reinventa la creación del mundo atribuyéndola al Diablo, quien modela la Tierra con ambición e ironía. Al intentar repetir su triunfo simbólico, envía a la serpiente a ofrecer la temida manzana a Adán y Eva, y en un gesto sorprendente, ambos rechazan la tentación, desviándose del guion esperado. Esta divertida parodia bíblica, contada durante una cena, remodela por completo los contornos de la historia de la humanidad, generando gran curiosidad entre sus oyentes.




Palabras clave


Sátira, Subversión, Mitología








AVISO




Este texto es una obra de dominio público y refleja las normas, valores y perspectivas de su época. Algunos lectores pueden encontrar partes de este contenido ofensivas o perturbadoras, dada la evolución de las normas sociales y de nuestra comprensión colectiva de las cuestiones de igualdad, derechos humanos y respeto mutuo. Pedimos a los lectores que se acerquen a este material comprendiendo la época histórica en que fue escrito, reconociendo que puede contener lenguaje, ideas o descripciones incompatibles con las normas éticas y morales actuales.




Los nombres de lenguas extranjeras se conservarán en su forma original, sin traducción.




 








Adán y Eva




 




Una

señora de un ingenio en Bahía, allá por los años mil setecientos y tantos,

teniendo algunas personas íntimas a la mesa, anunció a uno de los comensales,

gran goloso, un dulce particular. Él quiso saber inmediatamente qué era; la

dueña de la casa lo llamó curioso. No hizo falta más; al poco rato todos

discutían sobre la curiosidad, si era masculina o femenina, y si la

responsabilidad de la pérdida del paraíso debía recaer en Eva o en Adán. Las

damas decían que a Adán, los hombres, que a Eva, menos el juez de afuera, que

no decía nada, y fray Bento, carmelita, que, interrogado por la dueña de la

casa, D. Leonor:




—Yo,

señora mía, toco la viola - respondió sonriendo; y no mentía, porque era tan

distinguido en la viola y el arpa como en teología.




Consultado,

el juez de fuera respondió que no había materia para opinar, porque las cosas

en el paraíso terrenal sucedieron de manera diferente a lo que se cuenta en el

primer libro del Pentateuco, que es apócrifo. Asombro general, risa del

carmelita, que conocía al juez de fuera como uno de los sujetos más piadosos de

la ciudad, y sabía que también era jovial e inventivo, e incluso amigo de una

picardía fina, siempre que fuera cortés y delicada; en las cosas graves, era

gravísimo.
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